


5. Los libros y manuales de estilo deben adaptarse a los nuevos tiempos
• Profesionales y público necesitan herramientas útiles, ágiles y rápidas, que no solo

miren a  la  edición tradicional  en  papel,  sino  a  los muchos retos  de  estilo  que
plantea la escritura digital.

• Los libros y manuales de estilo deben contemplar que los contenidos creados para
internet responden a una pautas de escritura y lectura adaptadas a las pantallas y
en  las  que  no  solo  se  escribe  para  personas,  sino  también  para  robots,
especialmente para los buscadores.

• Los manuales deberían ir a quien escribe sin esperar a que quien escribe vaya a
los  manuales.  Para  consultar  hay  que  plantearse  una  duda  que,  a  veces,  ni
siquiera  surge.  Los  nuevos  manuales  deberían  ser  sistemas  integrados  en  los
programas de edición que alertaran al  escritor,  que le  adviertan sobre posibles
errores y le sugieran posibilidades y alternativas mientras escribe.

6.  Eliminar  y  adelgazar  los  sistemas  de  edición  y  c orrección  de  los  medios
compromete su calidad

• Además de libros de estilo, los medios necesitan correctores, asesores lingüísticos
o editores profesionales que revisen el producto final.

• Lo ideal sería dotar a los medios de unidades de vigilancia capaces de detectar y
atajar errores frecuentes. 

• Por el contrario, los medios tienden en los últimos años a adelgazar e incluso a
eliminar los controles profesionales y lingüísticos, lo que redunda en el aumento de
errores, erratas, malos usos... 

7. Los correctores hacen mejores escritores y perio distas
• Libros  de  estilo  y  correctores-asesores  lingüísticos  profesionales  son

complementarios. Los segundos recurren a los primeros, los consultan y aplican.
• El autor suele ser el peor corrector de su propio texto. Se necesita un ojo entrenado

(para detectar), imparcial (no implicado en el texto) y conocedor de los recursos
(como los manuales de estilo).

• La relación entre corrector y redactor ha de ser de confianza. Un buen corrector
hace mejores redactores.

• La labor de estos profesionales de la calidad del texto es accesible y asequible y,
en un mundo en el que todos somos o podemos ser medios, deberá estar presente
en ámbitos donde hasta ahora apenas lo ha estado: blogs, autoedición...

• La  existencia  de  correctores  automáticos  y  sistemas  de  redacción  asistida  no
convierte en innecesaria la labor de los correctores ni de los asesores lingüísticos.
Estos sistemas ayudan a ejercerla de otra manera, orientada siempre hacia una
mejor comprensión del texto.

• La corrección aporta seguridad y confianza a los periodistas y calidad a los textos
finales. 


